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sirvamos los Sábados con al- ojos de Dios era un grande
guna especial demostración de amigo del sumo Rey, á quien
amor , y lo mucho que agrá- su Divina Magestad miraba

dece el Cielo el bien que en muy de cerca. Bendito sea

la tierra se haee á los pobres, por siempre , que así quiere
refirió como en semejante dia premiar la virtud con tanta

había hecho nuestro Señor gloria!
este prodigio en su Gon-B

los' vecinos y á otrasB CAPITULO VIII.
personas ,que convenía su-
piesen lo que Dios había obra-
do ;y de cuya boca lo supo
Juan, Diácono déla Almudes
na ,primer escritor de -la Vi-
da de. S. Isidro, según pare-
ce por lo que dice en aquella
su Historia abreviada, donde
asegura ., que por relación de
testigos fidedignos lo escri-,

vio fielmente para gloria del
Santo.

Exercita San Isidro su. ca-
ridad con las aves del cieloi
premíasela nuestro Señor con
aumentarle el trigoy harina
milagrosamente ;.y las aves se

muestran agradecidas a los
beneficios del Santo*

Era tan grande el amor dí»
vino que reynaba en el

corazón de nuestro Labra-
dor ,que no solo amaba á
Dios y por Dios á sus próxi-
mos, sino que se estendia tam-

bién á las criaturas irraciona-
les , compadeciéndose de sus
miserias , y socorriendo sus
necesidades por amor de aquel
Señor que las crió. Camina-
ba un dia de invierno almo-
linoen compañía de otro la-
brador amigo suyo , llevando
con ellos á su hijo Juanlto,
que ya era algo crecido. Iba
á moler un poco de trigo para
el gasto de su casa ,y había
nevado mucho. Alcanzó á
ver en unos árboles una ban«

dada de palomas ,y parecien-
do-

¿Qué Rey del mundo se dig-
naría visitar personalmente á
un labrador pobre por bien
que le sirviese ? Y el Rey de
los siglos inmortal ,- visible-
mente visita á un pobrecíto
jornalero para premiar aque-
lla buena obra de partir por
caridad su jornal con los po-
bres. Mas caso hacía este gran
Dios de la capa tosca de nues-
tro humilde Quintero , que
del trono , dosé! y sitial de
brocados finos del mundo. A
los ojos del siglo era nuestro
Labrador un pobre hombre,
á quien la estimación mira-
ba muy de lejos 5 pero á los
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dolé que estaban hambrientas,
compadecido mucho de aque-
llas pobres avecitas ( según el
referido Juan Diácono ),le
dixo al compañero : «Hom-
bre , mira aquellas palomas
qué hambrientas y llenas de
frío están. ¡Válgame Dios qué
lástima ? Yo quiero echarlas
un poco de grano ,pues co-
mo está toda la tierra cubier-
ta de nieve no hallarán que
comer y perecerán de necesi-
dad.." Detuvo elborriquillo en
que llevaba e! costal ,y apar-
tando con sus pies y manos
la nieve , descubrió un gran
pedazo de suelo, como loque
coge una era. Desató su cos-
tal y vertió en aquel suelo tan-
to trigo,que apenas quedó
la mitad de lo que llevaba.
Levantó los ojos á las palo-
mas, ylas díxó :Venid aveci-
tas de Dios , que para todos
da su Magestad. Las palomas
luego que vieron el cebo no
esperado , y oyeron á Isidro
compasivo , batieron sus alas,
y venieron volando á reme-
diar su hambre. ' -

Viendo esto ellabrador que
iba con él se enojó mucho,
teniendo por boberia desper-
diciar tantotrigo. Avivaba su
enojo ver, que á él y al chico
les hacia esperar tanto á la
Inclemencia de un tiempo ran
riguroso; y teniendo por sim-

pieza su piedad decía con en*
fado: «Hombre, toda tu vida
has sido un simple y siempre
lo serás : ¡es posible que no
te se haga cargo de concien-
cia desperdiciar ese trigoi
anda , hombre , que es un
disparate, y solo hiciera eso
un tonto falto de juicio. Va*
mos , vamos de aquí, u Es-
taba el Siervo de Dios mi-
rando muy atento á las pa-
lomas ,regocijándose de Ver-
las comer á porfía. Con su
paciencia hecho toda la re-
prensión á gracejo; y sin
apartar los ojos de las ave-
cillas,respondió sonriéndo-
se :Calle,Señor , no se eno-
je;quando Dios da para to-
dos da. Dexa ron las palo-
mas comiendo ,y prosiguie-
ron su camino, el compañe-
rs quejándose del desperdi-
cio , y ei Siervo de Dios sa-
tisfaciendo á su sentimiento
con la confianza en la Di-
vina Providencia ,que tan-
to mas bien se experimenta
quanto mejor se cree.

Llegaron al molino :des-
cargaron el costal ;y al ba-
xaríe hallaron que tenia tan-

to trigo como si no se hu-
biera sacado de él grano al-
guno en el camino. No ce-
só aquí el milagro: El otro
labrador echó á moler pri-
mero : después echó Isidro



LibroII.Capítulo VIII. g¿ -

su trigo 4 y creció tanto la aves :llegóse el Santo á ellas,
harina de este ,que lóseos- y comenzó á predicarlas; y
tales de uno y otro ,siendo estuvo tan lejos de espan-
asi que antes solo estaban tarse ,que todas con sus alas
mediados de trigo,se llena- extendidas y los picos levan-
ron de harina. Todos se que% tados , se estuvieron quietas
daron admirados ,y ei com- oyéndole el sermón ,sin que»
pañero mas : confundido á rer ninguna apartarse de jun-
vista de tan manifiesto pro- to al Santo Patriarca hasta
digio pidió perdón al Santo que con su bendición las dio
con mucho rendimiento iy licencia para irse. El glo_^
la burla y desprecio que an- ríoso Padre S. Francisco de
tes hacía de su piedad , se Paula ,Fundador del Orden
convirtió en aplauso y ala- de los Mínimos, era tan su-
banza de su virtud. Pero no mámente caritativo con los
solo este yquantos allí se ha- irracionales , que demás de
liaron,sí también todos los un cordero, una garza y una
que tuvieron noticia de- la trucha que mantuvo en vir-
maravilla, alababan á Dios, tudde- prodigiosas maraví-
y se hacían lenguas eu ob- lias por mucho tiempo , cuí-
sequío de Isidro. daba también en tiempos rí-

El glorioso Padre S. Eran- gurosos del sustento de las
cisco de Asís , Fundador del aves, y estas ,como por ins-
Orden de los Menores , era tinto,conocían la benigni-
tan compasivo de_ las aves, dad del Santo. Caminando,
que estuvo una vez deter- pues ,,,>este Patriarca por un
minado para echar un me- monte acompañado de otras
modal al Rey , pidiendo personas , vieron venir una
mandase á loslabradores con- ave , que huyendo de los ca-
tribuyesen con alguna por- zadores no paró hasta que
don de granos ,. para echar halló al Santo , y se le puso.
á los páxaros por los cami- sobre ei hombro , como bus-
nos en el invierno. No de- cando su refugio en ei'sa-
xaron de mostrarse tal vez grado de su caridad. Lévate
estos animalítos agradecidos tó el Santo la mano ,cogió-
asemejante piedad. Cami- la, y acariciándola dixo.: Por
nando este Santo en una oca- caridad no temas ;segura es-
sion por un valle vio una tas ya. El páxaro , agrade?
gran bandada de diversas cido , se quedó con . él y le
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tentos y regocijados ,y pu-
blicábanle bienhechor suyo
volando al rededor de él,
cantando con dulce acento.
Así dixo Lope de Vega en
su poema : >

Que de las ramas y nidos
En los álamos texidos
Del arroyo de una cuesta,
Baxaban á hacerle fiesta,
T tocarle los vestidos.

acompañaba siempre sirvién-
dole de honesta recreación
con sus juguetes graciosos.
Unas veces se le ponía sobre
los hombros , otras le pica-?
ba blandamente en los pies,
otras en las manos ,otras en
la cara , otras se le entraba
en las mangas ;y en fin,con
el regalo de estas graciosi-
dades agradecía á su bienhe-
chor el beneficio de su li-
bertad. CAPITULO IX.

Elbenigno espíritu y su-
mamente caritativo de estos
grandísimos Santos ,los dos
Franciscos, se anticipó á en-
noblecer el corazón de S. Isi-
dro Labrador. No solo en la
ocasión que acabamos de re-
ferir manifestó Isidro su pía-*
doso y caritativo espíritu
con las aves ,socorriendo sus
necesidades con benigna ge-
nerosidad ,sino en otras mu-
chas ocasiones , para confu-
sión de los que aun con los
de su misma especie no tie-
nen caridad ;y también ,pa-
ra avergonzar á los desagra-
decidos , las mismas aves y
páxaros con quien Isidro usa-
ba semejante piedad ,corres-
pondían con milagroso agra-
decimiento. Quando nuestro
santo Labrador salía al cam-
po se iban tras él los paxa-
rillos, como alegrándose de
verle: acompañábanle con-

Con nuevo milagro aumenta
la Omnipotencia Divina el
trigo en las eras á S. Isi-
dro : presume engaño su amo
en tan crecido aumento: á sus
ojos da Dios otra nueva co-
secha mila.gr osa ', con que
quedó desvanecida la sospe-
cha,y restituido el inte^

res á beneficio de los
pobres.

CCorrían las cosas de núes-
> tro Santo con tan ce-

lestiales progresos ,que cada'
dia tenia mas que admirar
el mundo ,y que premiar el
Cielo. Alentado del amor
santo , nada obraba que no
fuese en Dios , por Dios y
para Dios ; y como todas
sus operaciones eran en ob-
sequio de nuestro Señor, su
Divina Magestad llenaba de
bendiciones sus tareas, i-a
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viña que Isidro cultivaba con Volvió él amo , y viendo
su trabajo personal era ordi- nuevamente tanto trigo co-
nariamente la mas abundan- menzó á discurrir entre sí
te:no había mejor semen- que le habría engañado su
teta que la que pasaba por Criado ipues por una parte
sus manos : ningunas hazas le parecía imposible no hu-
mas copiosas que las que la- biese dexado con arteescon-
braba con sus puños y rega- dido el grano entre la pajaj
ba con su sudor. Un año se y por otra conocía que n@

cogió en ellas tanta mies , podía salir tanto de tan pe-
que viéndolo en la era \u25a0 su ca . paja, Al/fin,con el inte-
amo D. Juan de Vargas, no res al ojo hizo la codicia
cesaba de dar gracias. á Dios mas peso en su corazón , y
por ver su cosecha tan ere- abriendo la boca hasta ea-
cida..Valióse de esta ocasión tonyes cerrada con la admi-
fcidro, y pareciéndole que ración dixo :«Isidro ,este es

\u25a0 hallaba de buena disposición engaño manifiesto: cierto
á su amo (que es lo que ne- que no creyera yode tí sé-
cesita buscar quien pide en mejante malicia. a El Sant*
el que ha de dar) le dixo : respondió con humilde res»
«Señor ya que Dios nos ha peto: ..Señor yo no quiero
favorecido este año con tan cosa contra su voluntad: to-

\u25a0 abundante cosecha , déme 11- me todo el trigo que hay
cencía para volver á vieldar limpio en la era,y permita-
esa paja, y si saco algo de me que vuelva á vieldar la
grano le daremos á los po- paja; pero mire, Señor ,que

, bres. .« Miró Vargas la paja si saco algo mas ha de ser
que estaba en la era, y pa- para los pobres. « El amo
reciendole que si sacaba al- viendo lo ganancioso que
go de grano seria poco ó na- quedaba ., le concedió lo
da ,le concedió lo que pedia, que pedia sin mas réplica.
Tomó Isidro .el vieldo muy Tercera vez volvió Isidro á
contento con la gran con- vieldar y recorrer la paja de
fianza que tenia de que sa- la era, y sucedió, ¡oh ma-
cana algo de trigo para so- ravillosa bendición del Cría-
correr á^ ios pobres de Chris- .dor!, que se multiplicó el
to;y vieídando otra vez la grano ¡tan milagrosamente,
paja -,, fue; Dios, servido que que esta última vez salió
sacase mas grano que antes, mas que en las otras dos



g4 Vida de San Isidro Labrador,
primeras; y si antes habíaI
acado trigo como de dos I

cosechas, ahora como I
de quatro. Preconoció no- 1
ble Vargas que aquello era I
Cosa de mas que humano po- 1
der en su pensa- 1
miento ,ydeponiendo la sos- 1
pecha ( que al fin un buen I
corazón con la razón ven- 1
ce) dixo á su santo Criado:I
«Isidro , vamos claros , ce- 1
nozco h razón que tienes:I
el primer trigo que sacaste I
es mío ,y me toca de dere-B
cho; lo demás todo es tuyo.B
tómalo , pues te lo da Díos^B
y haz lo que quisieres conB
ello.

"
Agradecióselo IsidroB

con rendimiento cortes; yB
su amo , despidiéndose de el,I
se volvió á su casa con noB
poco asombro sobre el pro=B
digio que habían experímen-=B
fado sus ojos. Quedóse elB
Santo trabajando en las eras,B
y al mismo tiempo dandoB
gradas en su corazón á nues-B
tro Señor por tan síngula-B
res beneficios. Recogió su.sB
cosechas milagrosas , y co=B
menzó á disponer de ellasB
para repartirlas á los -pobreSjB
cumpliendo con el empleoB
que le habla dado el Cie-B
lo de depositario de DiosáB
beneficio de los pobms*

CAPÍTULO X.

Continúa S. Isidro su loable
costumbre de visitar los Tem-
plos de Madrid : es murmu-
rada su devoción ,y acusada
su detención en los Santua-
rios : reprehéndele áspera-
mente su amo % y corresponde
á la aspereza con exemplar
mansedumbre ;con la cariño-
sa afabilidad de su Esposa

santa recibe mucho consue*
lo en su aflicción.

O por mejor acuerdo , 6
por mayor convenien-

cia, dispuso Ivan de Vargas
poner á su criado Isidro en
una casa de campo que po-
seía cerca de Madrid, Con-
certados en el salario que le
había de dar por meses ó
por años , tomó á sucuen-
ta cuidar las heredades de
aquella casería, Estaba esta,
según la primera Historia
del Santo , cerca de la Vi-
lla de Madrid;y según Ble-
da en Caravanchel de aba-
xo ,que es el común sentí.
de todos. A esta casería pa-
só Isidro con su santa Mu-
ger , y allí vivían dando á
Dios lo que era de Dios, y
á los próximos loque se les de-
bía. Continuaban en sus san-
tos exercicios de oraciones,
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limosnas y obras de piedad, hemos venido á la Villa,y
sin que la distancia le im- ya que nos hallamos acá no
pidiese á Isidro el venir al hemos querido volver á ca-
amanecer en forma de pe- sa sin estar primero con su
regrinacion á visitar todas merced, ydecirle lo que pa-
las Iglesias de Madrid. sa. Sepa su merced , y ten-

Los quinteros que habitaban ga por cierto, que el señor
por el contorno en diferen- Isidro , aquel que está en
tes caserías esparcidas por su casería ,á quien cada año
aquel campo , tenían envi- paga tanto salario porque
dia al Siervo de Dios;ya cultive su hacienda ,*es un
por ver que saliendo tan tar- perdido. Nosotros, señor
de al campo tenia hecha al Ivan,no podemos callar,en
fin del dia mas labor que to- conciencia , lo que conoce-
dps ellos, ya por saber lo mos claramente , y estamos
mucho que era estimado de viejido por nuestros propíos
la gente principal avista de ojos. Señor, es una lástima
su virtud , ó ya porque le y una perdición : todas las
daban mas salario que lo que mañanas en lugar de ir tem«
ellos ganaban. Trataron de prano cómodos demás á su
esto entre ellos algunas ve- obligación , se viene á Ma-
ces, yal fin determinaron po- drid,y á título de rezar se
neríe mal con su amo, pa- anda calle arriba y calle aba-
ra que con eso ,ó le estima- xo, de iglesia en iglesia ,y
se ,menos ó le despidiese de de hermita en hermita; ¿ Y
su casa. Con este deseóse qué sudece de aquí? que quan-
Juntaron un dia algunos de do va á la labor es ya me-
aquelios mas preciados de sa- dio dia,y no trabaja la mí-
ber hablar ( que también en- tad que debía trabajar. Ve-
tre rústicos hay presumir de nímos á decírselo á su mer-
sabios), y fueron á Madrid ced para que le haga cum-
á estar con el Caballero Var- píír con su debido , porque
gas. Entraron en su casa, y es una lástima lo mucho que
con capa de buena intención pierde la hacienda. Que ríe-
le dixeron: «Señor , ya nos ne su merced (añadió este)
conoce su merced , y sabe las mejores tierras que hay
que somos muy suyos, y de- en todo el término , ysi es-
seamos servirle en quanto tuvieran bien trabajadas fue-
fuésemos de provecho. Hoy ra muchísimo io que da-
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rían de sí. Sí yo las cogie- mo mas bizarro siente su me«

ra (dixo otro ) con eipar de noscabo ) que , llegan do el

bueyes que trae elseñor Isl- Siervo de Dios a la heredad
droIme atreviera á que nln- se fue á él y descargo su ira

gimo en toda la redonda co- diciéndole muchos oprobnos:

líera tanto. ¡Quel nicon mu- «; Es esta buena hora de ve-
cho. Esto es la verdad, Señor nir al trabajo? (le decía)

Ivan",prosiguió el primero ,y según Diácono. \Asi se gana
crea su merced que esto no es el pan que se come, y se cura-

por mal aquel que tengamos pie con la obligación . Luir

á su 'quintero. Jesús (dixo do modo por cierto de ganar
otro) no quiera Dios que que- la comida. Si señor, todo

ramos mal ánayde, sino que el dia en estaciones enga T

claramente se lo avisamos ñando al mundo ,y venirse

á su merced ,por lo mucho á medio dia a.la labor. Mi-
que importa para provecho ren que servido de Dios, Es

de su hacienda : y si su mer- muy bueno que haga yo tan-

ced no nos cree salga una ta confianza, que le entre-

mañana temprano y loverá." gue mi hacienda , y en lu-
Tanto supieron ponderar gar de cuidar de ella ,- co-

la tardanza de Isidro ( que mo es su Obligación , se me
aun al mas rústico sobran ande todo el día de Iglesia
frases para acriminar lo que en Iglesia , de hermita en
aborrece) que Don Juan de hermita ,de calle en calle,

Vargas quedó muy agrade- hecho un holgazán con ca«*

cido de ellos ,y muy sentí- pa de santidad , y después
do de su santo Criado. Aotro venga el salario por entero,

dia se levantó de mañana, y y que sea mayor que otros,

fue con disimulo siguiendo Si señor: y esto sin escru-
tes pasos á Isidro. Vio que pulo de conciencia. jY esta

se estaba gran parte del día es virtud ? Señor mío si su
ocupado en sus devociones, merced no muda de vida ,y
y salía á la heredad quando trata de. asistir mas puntual
los demás quinteros tenían á lo que tiene obligación,
su labor muy adelante. Ex- habremos de tomar otro me-
perimentando , pues , que le dio ; pues por menos salario
habían dicho verdad , se pu- que el que le doy , dospen*
so tan colérico (en materia tos mil habrá que me sirvan
de utilidad propia aun eláni* con mas cuidado, Yono ne-
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cesito de holgazanes en mi los criados poco sufridos y
casa." muy altivos de que abunda

Verdaderamente hubo de :

cargar bien la mano el amo 1
en su reprehensión, riñen-
dolé pesadamente con estas ó
semejantes palabras. No se
acordó por entonces ( según
parece en la Historia abrevia-
da de Juan Diácono) de los
patentes prodigios que hablan
visto antes sus mismos ojos.
Olvidóse de las mejoras que
tenia su hacienda desde que
corría por el cuidado de Isi-
dro. Sin hacer memoria de
las maravillosas creces que te-

nían sus cosechas desde el dia
que el Siervo de Dios comía
pan en su casa ,solo se acordó
de los beneficios que había he-
cho á él y á su pobre familia.
Representábase á su imagina-
ción solamente la ingratitud
y mala correspondencia de
su Criado, abultando el ene-
migo su aprehensión , para
que se inflamase mas el cora-
zón en ira. Pero ¿quién duda
fue esto permisión de Dios
para que tuviese Isidro mas
en que merecer ,y su virtud
mas en que lucir ?

A otro menos fundado en
la paciencia de Christo que
nuestro bienaventurado La-
brador le hubiera sacado tan
dura reprehensión su cora-
ron de c|uicio s Si fuera como

nuestro tiempo ,yo creo hu-
biera respondido á su amo
con el mismo tono ;pero tan
lejos estuvo de eso Isidro, que
con una modestia muy apaci-
ble dixo :«Mi muy amado
Señor , á quien sirvo y reco-
nozco por mí amo ,suplicóle
que no se. disguste , ni lleve
á mal que yo me emplee en
el servicio de Dios nuestro
Señor, pues le aseguro que no
redunda en daño ni diminu-
ción de- la hacienda :mass!
teme Señor , que por lo tarde
que vengo por la mañana á
la labor del campo se ha de
menoscabar la fertilidad en
los ftutos de la tierra , yo
quiero desde luego pagar de
mi hacienda todo lo que fue-
re menos la cosecha. Por tan*
to vuelvo á rogarle ,Señor,
no me estorbe mi devoción,
pues fielmente le descubro la
verdad como á mi amo ,ba-
so de cuyo amparo estoy :ni
quiero ,ni puedo apartarme
en manera alguna de la com-
pañía del Rey de Reyes y de
los Santos ,ni dexar de ser-
virles. „La respuesta blanda
del Siervo de Dios quebran-
tó la dureza de la ira en su
amo :hizo eco en el buen co-

• razón del Caballero Vargas
> lo que su santo Criado le di-
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xo ;y apaciguado le encar- espíritu y propias de su can-

«S con mas
5

suaves razones fio,con que quedo su santo

Icuidado de su hacienda. Consorte i consolado Dmas

Despidióse con apacible agrá- de esto ,Dio ,que mortifi a

do ,ydio la vuelta á su casa, y luego vivifica,»Jquedlndo Isidro no poco des- luz después de las tuneólas,

insolado por causa de la de- en breve le saco de esta pena

sazón de su amo. con el prodigio , que diré-

Poco tiempo después llegó mosahora^^^^^^^Jmuger María con!
en laB

,y un bo-B
en se«B

se ve tíempoB
muy antiguo. Luego lle-1
gó á la heredad y saludó á'suB
marido , tendió su pobre man-1
té!, y le vi-H

comer. Dexó IsidroB
y vino. ViendoleB

santa Labradora ca-B
liado y conocióB
que pesadumbre.!
Como verB

amo ,que volvía hada Ma-B
drid de la tierra su mari-H

estaba nñrióB
habrían a!=B
guna desazón. Preguntóse™, y lal

lo que pasado.I
IIQué hacer ? (dixoI

muger ),mas pade- 1
cióChristo por IsiM
dro no te aflixasni desconsueM

eso Dios y suMaM
dre por*
nuestro bien. Añadió estol
otras razones nacidas de sufl

CAPÍTULO XI.

No dexa el santo Labrado r
Isidro la devoción de visitar
las Iglesias : vuelve á verlo
su amo iy concibe superior
enojo : halla á los Angeles
arando con él ,y depuesto el
enojo ,le constituye Adminis*.

trador absoluto de toda
su hacienda.

No tenia Isidro fundado ei
edificio de su perfección

sobre inconstante arena ; te-

níale zanjado sobre piedra só-
lida, siendo ei fundamento de
toda su virtud la piedra Chris-
to. Perseveró constante hasta
lamuerte en corresponder con
fidelidad á la vocación de Dios
yai orden de vida que le ha-
bía inspirado el Cielo. Por
eso el torbellino referido que
levantó el demonio ,aunque
tan recio , no bastó á derri-
barle de sus santos propósi-
tos. Prosiguió en su antiguo
exercicio de tener por lamar



nana su oración , visitar los
templos y oír Misa antes de
emplearse en la labor del. cam-
po , porque tenia muy pre-

sente lo que nos, dice Chris-
to ;Buscad primero el Rey-

no de Dios :y lo necesario
para comer , beber y vestir
no os faltara.

El Caballero Vargas toda-
vía andaba vacilando en lo
que le habían dicho los de las
caserías contra su Criado , y
aunque le tenía por muy bue-
no le tiraba no poco el cui-
dado de su hacienda. Había
visto ya lo tarde que acudía á
la labranza ,y no dexaba de
hacerle fuerza 5 porque que-
rer uno mantener su aprove-
chamiento propio á costa de
daño ageno, no solo no es
conforme á la virtudyá íara-
zon, sino que es contra razón

y contra la verdadera virtud.
Primero es la obligación que
la devoción ;y por su devo-
ción particular no puede un
criado , sin consentimien-
to de su amo , faltar á la
obligación de servirle en lo
que no es contra Dios. En
esto se fundaba D. Juan de
Vargas ;y en realidad ,res-
pecto de otro criado , era mu-
cha razón ;pero respecto de
Isidro no , pues sabia el amo
la condición con que el Sier-
vo de Dios se ajustaba quan-

do entraba á servir ;no igno-
raba ios aumentos de su ha-
cienda; había visto prodigios
ymilagros; y sobretodo , fue-
ran todos los criados como el
Santo , y mas que como el
Santo obraran todos.

Por ver ,en fin, si Isidro
se habia enmendado algo,
quiso su amo volverá experi-
mentarlo por sus ojos. Fuese
una mañana á Puerta de Mo-
ros", donde había una atala-
ya que miraba hacia el cam-
po,donde el Santo habia de
trabajar aquel día en una
cuesta que estaba enfrente de
la Villapor aquella parte. Pú-
sose al pie de la atalaya espe-
rando que viniese Isidro de
la casería con sus bueyes á
trabajar. Era ya muy.tarde,
yno tenia traza de venir.Por
último,ya le vio asomar, pe-
ro mas tarde que otros días*
porque ,permitiéndolo nues-
tro Señor, aquel dia se detu-
vo mas de lo acostumbrado
en sus exercicios devotos. Ei
amo ,pateciéndole que aque-
llo era hacer poco caso de
sus razones , y que sí lo de-
xaba pasar así irla su hacien-
da de mal en peor ,se entró
en la Villamuy colérico : fue

á su casa ;tomó su caballo ,y
con ánimo de irse á ver con
su Criado salió al campo. Ca-
minaba hacia la heredad con

M la
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la priesa que le daba su enfado,
deseoso de desfogar su ira con
ei Siervo de Dios; pero quiso
el Señor atender á su Siervo.

id'ro Labrador.
ber la causa de aquella nove-
dad. Prosiguió su camino, sin
perder de vista á ios celestia-
les labradores ;yquanto mas
se iba acercando á la heredad,
tanto mas crecía d gozo , y
se aumentaba la admiración.
Asiiba dulcemente embelesa-
do ,quando llegando ai rio/
al meter el caballo las manos
en el agua , báxó el Caballe-
ro los ojos para ver por don-
de caminaba :volvió á levan-

Caminaba Vargas , como
digo , muy enojado contra
Isidro ;y al-basar de Madrid
á Manzanares alzó los ojos
á la cuesta que está de la otra
parte del rio ,.' donde se ha-
llaba el Santo arando. Ape-
nas extendió la vista ,.quando
vio ( dice el Diácono ), dos
mancebos vestidos de blan-
co ,cada uno con su yunta
de bueyes también blancos, y
en medio -de ellos á Isidro,,
arando con los suvos :de suer-

tarlos luego . pero por pres-
to que extendió la vista no
vio mas que á Isidro arando
en el haza. Metió espuelas al
caballo , subió con presteza
á lo alto de la cuesta ,desde
donde se alcanza á ver toda
aquella ribera y campo del
contorno. Comenzó á mirar
desde la cumbre , esparcien-
do la vista por una y otra
parte á ver si podia descubrir
por donde se hibian ido aque-
llos forasteros labradores. Al
fin , por mas diligencias que

hizo no pudo descubrirlos,
con que quedó mas confuso
y persuadido á que aquello era
cosa delCielo.Volvió la rien-
da al caballo ,y vínose á la he-
redad dorde estaba trabajan-
doIsidro. D'éronse los buenos
días ,y después de haberse
saludado ,le dixo ei amo :Ca-
rísimo,por Dios nuestro Se-
ñor,á quien fielmente sirves,

te quedelante Iba uno de aque-
llos dos Quinteros arando con
su par de bueyes; después nues-
tro Santo con su yunta ;y
seguía luego el otro maravi-
lloso mancebo, arando junta-
mente con su huebra. Tiró la
rienda al caballo D. Juan de
Vargas ,y se paró un poco,
discurriendo qué podía ser
aquello : estaba cierto , que
su Criado no tenia caudal pa-
ra traer otros jornaleros que
le ayudasen en aquella alque-
ría :á mas de esto, ni las hue-
bras parecían del país ,ni se-
mejantes quinteros se hallaban
en la tierra. Almismo tiem-
po le dio esto al corazón un
consuelo y gozo tan grande,
que le ponía en deseo de sa-



te- pido que no me ocultes la por Isidro , supliendo con

verdad': dime : tfulén eran grandes ventajas, el tiem-

aa-ieUos,que pocoha te acora- po que ocupaba en ora-

pañaban aquí, y te estaban don y santas devociones.

avudando á la labor con sus Conociendo pues , el buen

mintas ifo,á la verdad ,he Criado que tenia ,y que era

visto otros que trabajaban un gran tesoro escondido en

contiiyo, y ayudaban á arar, el campo , entre tierra , po-
pero en un cerrar y abrir de breza y humildad :Isidro ( le

oios desaparecieron de mi vis- dixo)ya no hago caso de quan-

ta. Ei Varón de Dios ,que tome dicen murmuradores//-
sabia bien lo que su Divina sonjeros : desde aquí en ade~

Maeestad le favorecía, res- lante todas mis heredades, to-

pondiócon sinceridad yiiane- da mi hacienda, yquanto ten-

za: Delante de Dios (este era go en esta/casería, lodexo a tu

modo de jurar antiguamente) disposición :cuida de ello co~

á quien , según mi posibi- mo gustares ,y en la forma
¡idad , sirvo , confieso, se- que mejor te pareciere. J/o

ñor , fielmente, y con toda desde ahora aesmido contigo

verdad aseguro ,que ni yo he totalmente. Con esto se des-

visto otra persona, ni he lia- pidió de él,y se volvió a Ma-

mado á otro que me ayude en drid ,teniéndole siempre en

esta labor ,sino á solo Dios grandísima estimación. Llego
del Cielo: á ese llamo,á ésepU á su casa ,y contó a todos , y

do, y ese es el que tengo siem- á otras muchas personas ,el

pre en mi ayuda. Aeste tiem- prodigioso suceso. De donde

po fixó Vargas los ojos en la este milagro , éntrelos otros

tierra ,y mirando la labor, del Santo , quedo hasta hoy

vló que con solo el arado de (dice el primer Escritor de su

Isidro se iban abriendo en la vida )mas impreso en la me-

tierra tres surcos á un mismo moría de muchos hombres de
tiempo. aquella tierra.

¿.-i

Aumentóse ia admiración
de D. Juan de Vargas , y
dándole Dios superior luz en
su entendimiento, quedó cier*
to en que eran Angeles los
que habia visto , y que es-
tos eran los que trabajaban
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I
1ro Labrador.
>or los Sarracenos padeció la
eiigion Católica en aquellos
amentables tiempos , ó se ar-
\u25a0uino en gran parte ,ó se ext-

inguió del todo. Comenzó
>ues , Isidro á tratar de le-
vantar esta Cofradía :comu-
nicólo con algunos amigos
suyos , y con otros labrado-
res y vecinos del pueblo; y
como todos le miraban ya
Con tanta estimación y respe-
to,condescendieron -gustosos

CAPÍTULO XII.

Funda S. Isidro la Cofra-
día del Santísimo Sacramen-
to en la Parroquia de S. An-
drés de Madrid ? admirables
prodigios con que Dios la ha
ilustrado por los méritos de
su Fundador ,y como fue
también Cofrade en la de

nuestro Patrón Santiago
de Carahancbeh

á sus santos intentos.
No es corto lauro de los

labraderes ser fruto de su tra-
bajo el pan y vino, que sir-
ve de materia legítima al San-
to Sacrificio de la Misa , en
que se consagra el verdadero
Cuerpo y Sangre de Christo,

Por eso reynando en Bohe-
mia S. Wenceslao , por sus
propias manos sembraba el
trigo , y exprimía la.uva pa-
ra hacer el vino con que los
Sacerdotes celebraban la Mi-
sa , apreciando por grande
honor de su Corona meterse
á labrador en culto y reve-
rencia del Santísimo Sacra-
mento del Altar. Esto que
aquel gran Príncipe hacía por
devoción ,executa por oficio
el labrador , y le debe servir
de motivo á una devoción
muy particular con tanDí-
vino Sacramento. Como se la
tenia tan grande nuestro La-

Con la freqüencia de la Sa*
grada Comunión se en-

trañó en ei corazón de nues-
tro Labrador una devoción
grande al Santísimo Sacra-
mento del altar. De aquí na-
da aquella inclinación parti-
cular que tenía á oír Misas,
asistiendo á este Sacrificio con
tanta modestia y compostura,
que parecía una estatua. Ha-
bíale dado nuestro Señor don
de lágtimas,y delante del San-
tísimo Sacramento se le echa-
ba mas de ver , deshacién-
dose en ternuras y amores de
Christo Sacramentado. Con
esta devoción entró en deseos
de que en su Parroquia de
S. Andrés se erigiese una Co-
fradía para mayor culto y ve-
neración de tan Soberano
Misterio. Tengo para mí que
la habría antes ,y con las ca-
lamidades tan crecidas que
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brador Isidro , no excusó tra- de esta se han fundado des-

baio nidexó diligencia ai- pues otras muchas en,1a Iglesia
Za'que no hiciese para for- Católica y ha manifestado la

lar su Cofradía. Al fin pues- experiencia ser muy conve-

Ss todas las solicitudes nece- nientequten cada pueblo ha-

sarias logró fundar la del San- ya tres Cofradías :una del
-

tísimo ,con que hasta hoy se Santísimo Sacramento , que

ilustra la Parroquia de San con todo cuidado asista al

Andrés Apóstol. ElPadre Fr. mayor culto y adoración de

Domingo de Mendoza ,Pre- nuestro Señor Sacramentado,

5o 'general del Orden de otra de la Santísima Virgen

Santo Dmmingo ,que con es- con de qua^
pedal comisión hizo algunos quiera de sus Misterio i,pa-

procesos de Información el ra que se cuide con sohci-

IZ TL en orden á la Ca- tud de la veneración de la

rniSn de S. Isidro , lo
dice en la relación que ím- Animas ,***"&*&%
mimió de la Vida del San- los Difuntos ,en especial de

te?Y se presentó al Señor aquel lugar. En las poolaciQ-
Rey ftlípe III. nes grandes por ser mayor

Las Cofradías que hoy ve- el número de los habitado-
mo-sen la Cristiandad tu- res, y mas crecido ei caudal

vieron su origen de una anti- de las. haciendas ,pueden ad-

quísima que instituyó en Ro- mitirse las . fundaciones de

ma el Emperador Constanti- otras para aumento de la de-

no Magno hacia el año de vocíon y mayor servicio de

«o.Deallíádoscientosaños, Dios, á quien son muy acep-

habiéndose menoscabado mu- tas semejantes Hermandades,

cho , la restauró ei Empera- Bien lo conoció nuestro ais-

dor lustiniano con nuevas cretisimo Doctor S. franos-
rentas , privilegios y exén- co de Sales ,pues entre ios

cion de tributos, como cons- consejos que para la vtdade-

ta por dos Constituciones de vota da al Christiano ,dice:

este Emperador, Tenia esta Entra de buena gana en tas

Confraternidad novecientos y Cofradías del lugar donde re*

cincuenta individuos de dife- sides ,y particularmente en

rentes gremios ,cuyo princi- aquellas cuyos exeremos traen

pal empleo era cuidar del bien masfrutoy edificacion,porque

de los difuntos. A imitación en. esto manifestaras un gene-
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Asomáronse á la puerta, y

he aquí donde ven al buen
Isidro venir acompañado de
pobres , con los que se agre-
garon otros , que estaban á
la puerta esperando limosna.
Los demás Cofrades , y par-
ticularmente el Mayordomo,
viéndole tan acompañado,
le dixeron : ¿ Hombre de
Dios , dónde vas con tantos
convidados ? ¿Te parece que
hay para. tanta gente ? Pues
mira,que no ha quedado mas:
que tu pitanza sola. Respon*»
dio el Santo : No importa,
eso partiremos entre todos,
y comeremos lo que nuestro
Señor nos diere. Suplicó el'
Santo á sus pobres se senta-
sen con él á la mesa :ios que
la hablan servido fueron á
la cocina por la comida que
tenían reservada para Isidro:
llegaron á la olla,yla ha-
llaron ]oh providencia de
Dios! tan llena de comida
como si no se hubiera lle-
gado á ella ;ysiendo de co-
munidad , claro está no se-
ría pequeña. Quedáronse ad-
mirados á vista del prodigio,
sin ocurrírseles voces con
que expresar por entonces su
admiración. Sirviéronlos á la-
mesa con sumo gusto y pla-
cer ,subministrando copiost-
símamenteía comida á Isidro
y ¿sus pobres. Tan grande

ro de obediencia muy agrada-
ble al Señor. Lo que Dios se
ha agradado en la Cofradía
que fundó nuestro- santo La-
brador , se ha manifestado
bien en losmüagros con que
ha sido ilustrada.

Estaba en aquel tiempo
muy introducida la costum-
bre ,y aun permanecí en al-
gunas partes , de juntarse los
hermanos de las Congrega-
ciones un dia señalado á comer
juntos. En uno de estos que
la Cofradía de nuestro San-
to tenia determinado para se-
mejante convite, después de
la- función. de Iglesia se jun-
taron los Cofrades en casa
del Mayordomo á la horade
comer :echaron menos á Isi-
dro ; pero viendo que no
parecía se sentaron á la me-
sa y comieron. Habían ocur-
rido en aquel dia por razón
de la. fiesta tantas ocupacio-
nes, que ei Siervo de Dios
no pudo finalizar sus acos-
tumbradas devociones. Qui-
so concluirlas antes de ir á
comer ,porque por la tarde
tenia precisión de volverse
presto á su casería á cuidar
de la hacienda de su amo:
tardóse tanto , que quando
llegó: á casa del Mayordomo
se habían ya los otros levan-
tado de la mesa , yapartádole
su ración correspondiente.
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fue -el milagroso aumento pezar á comer bendiciendo
.( dice ]uan Diácono )que no la mesa y levantarla dando
solo hubo bastante páralos' gracias á Dios : cosa tan fue-
pobres que entraron con el ra de buena - ch'ristiandad ,
Santo , no obstante ser mu- que aun quien lo executa no

dios , sino que sobró para lo aprueba. Despidióse Isi-

dros que vinieron de nue- dro de los que allí se halla-

vo. Agradecidos los pobres ban , y pasó á la Iglesia de
de tan cumplido banquete Santa María Magdalena, que

comenzaron de sobremesa á estaba no lejos de allí,aun-

decir: ¿Esto era poco; y ha que bastante distante para

habido para tantos tan cum- retirarse del aplauso :volvió
plidamentel Entonces los de nuevo idar gracias 2

circunstantes rompieron ei nuestro Señor por la Ubera-

silencio, y publicaron el mi- Hdad con que socorría sus

lagro ,haciéndose todos len- necesidades en tiempo -opor-

coas en alabanzas, de Dios. tuno tan misericordiosa y
Acabada la comida levan- pródigamente. Todos ios que

tó el Santo los ojos ai Cíe- se hallaron en casa aeí Ma-
lo, y con las manos juntas, yordomo ,asi Cofrades co-

y el corazón puesto en Dios, mo sirvientes, y quantos e-x-

bendixo su santísimo Nom- perimentaron .con evidencia

bre. Pidió á su Divina Ma- el milagro referido , lo con-

gestad por los bienhechores, taban á quantos llegaban. Pu-

y se levantó de la mesa des- bíicáronlo por la Villay por
pues de haberle dado gracias las. caserías del campo , y no
por los beneficios recibidos, cesaban de alabar á Dios,
Costumbre por cierto bien; creyendo á Isidro por ver.'

antigua en la Iglesia, y muy. dadero Siervo suyo ,y ve-.
usada en la Chrisdandad has- nerando su mucha virtud y
ra este relajado siglo en que santidad.
se va introduciendo, el uso No fue menos prodigioso,
infiel de levantarse de la co- el milagro con que honró

mida como irracionales, sin- Dios esta Cofradía el ano

agradecer á Dios lo que es de 1-609. Juntáronse un día

de Dios. A mas pasa aun el á comer los Cofrades , eo-
desorden, pues se censura mo lo tenían de costum-

por poca urbanidad, y se bre", y en memoria del pro-

tiene por rustica crianza em- digio que sucedió Viviendo



g6 Vida de San Isidro Labrador.
S. Isidro ,y dexamos referí- que con mucha confianza
do , daban de comer á mu- dieron entrada á todos los
chos pobres. Hablan este dia pobres ,y sin que quedase
determinado dar de comer á alguno mandaron se senta-
veinte; pero acudieron tan- sen á la mesa,

tos convidados á la prime- Comenzaron á darles pan,
ra mesa que sobró muy po- y tomando cada uno lo que
ca comida. El Tesorero de había menester ,y algo, mas^
la Cofradía , á cuya cuenta quando pensaron que falta-
corría el gasto , era- un bo- ría mucho , sobró bastante,

nísimo christiano , llamado Pasaron á repartir la olla,y
Gerónimo Feliz:este, como sabiendo de cierto que no
otro S. Isidro, vino tarde á había en ella comida bas-
comer , y como tan bueno, tante para veinte , comíe-
venia' por las calles convi- ron bien , y satisfaderon su
dando á quantos pobres en- hambre (que no seria chí-
contraba ;de suerte fue,que ca ) trescientos pobres, y so-
quando llegó á lacasa don- bró para dar de comer á
de estaba la Cofradía traía otros tantos. Sacaron luego
consigo cerca de trescíen- la botella de vino para dis-
tos pobres. Los Oficiales tribuirla hasta donde aican-
de ella que vieron tanto en- zase : ai principio iban áca-
xambre de hambrientos, co. da uno echándole un poco
menzaron á reírse : Señor con tiento ; pero viendo que
Tesorero , le dixeron, ¿ don- conforme iban echando se
de va usted con tanta muí- iba aumentando , les dieron
titud de convidados ? No ha después- sin medida. Bebió
quedado mas que una redo- cada qual como quien lo de-
ma de vino , y en una olla seaba ; mas con todo eso
un poco de comida , que aun fue el milagroso aumento
para veinte personas no al- tan abundante, que bastó pa-
canza ;¿y se viene usted con ra todos , y sobró mas de
todo ese exército de pobres! la mitad de lo que antes ha-
lpues qué han de comer ? bia. Este milagro testifica-
Aque respondió el buen Ge- ron de vista ,ciencia y ex-
rónimo Feliz: ¿ Qué han de periencia el mismo Geróní-
comer ? Dios y S. Isidro lo mo Feliz , con otros cin-
remediaran. Con tanta gra- co de los que se hallaban pre-
cia , fe y devoción lo dixo, sentes , y lo juraron en el
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Proceso de ía Canonización
del Santo.

-

Viviendo en la casería que
estaba entre Carabanchel y
Madrid, entró Cofrade en
la del Apóstol Santiago ,fun-
dada en aquel lugar , don-
de se han guardado con de-
voción ,desde tiempo inme-
morial, los manteles sobre
que ,según dice antigua tra-

dición (i) , comió nuestro

Labrador con ios demás Indi-
viduos de esta Cofradía.Quan-
do habitaba con su Esposa en
Caraquiz fundó una caridad
de pan , vino y queso ,á uso
de aquel pais ,ei dia 15 de
Agosto ,en que se celebra-
ba la fiesta de nuestra Se-
ñora de la Piedad ,Ima-
gen de la hermita de Xara-
ma :y por la mucha devo-
ción que tenia el glorioso
Evangelista S. Marcos, da-
ba en su dia otra caridad
semejante, las quales duraron
hasta el siglo pasado.

CAPITULO XIII.

Apártanse de común cansen*

timiento Isidro y Maria pa-
ra vivircastamente. Llama-
da de Dios la Santa á vi-
da solitaria se retira á Ca-
raquiz ;acompáñanla Isidro

y su hijo,y después se
vuelven á Madrid.

Es el justo,dice la Sagrada
Escritura ,como ei ce-

dro. De este árbol afirman
los naturales que jamas pa-
ra en su aumento y siempre
crece : asi es ei Labrador
Isidro, verdaderamente jus-
to , nunca cesaba en la vir-
tud , y siempre crecia en
perfección. Esmerábase Dios
en asistirle sin cesar con
nuevos beneficios ,y el san-
to Labrador desempeñaba su
obligación procurando ade-
lantarse cada dia con nue-
vos servicios , que hacia al
Divino Señor. Para servir-
le con mayor perfección ,
trataron entre sí Isidro y,
Maria vivir castamente^ lo
restante de su vida , vivien-
do de allí adelante ,no co-
mo marido y muger , si-
no como dos virtuosos her-

ma«

(i) Procesos ¿s la Canonización ,yelPadre Mendoza ¡Relación é Ff-
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manos. No falta quien diga
que hicieron voto de casti-
dad para siempre. En cosas
de tanta consideración ,aun
quando haya revelación de
Dics,no se debe proceder
sin consejo de Confesor pru-
dente , y madura delibera-
clon de ambos Consortes.
\u25a0Todo concurrió , sin duda,
en la determinación de es-
tos santos casados ;impulso
del Espíritu Santo; confor-
midad unánime de los dos,
y consejo de discreto Pa-
dre espiritual , con lo qual
vivían sin la obligación del
matrimonio, y con la per-
fección de dos santos her-

Isidro Labrador*,
la, y una hija llamada Brí-
gida) vivió cerca de trein-
ta años en santa castidad con
su esposa la V. Vienna de
Foscaldo. .Muerta esta' su
única muger ,tomó el hábi-
to del Orden de su Santo
hijo, en cuyas manos hizo
su profesión ,quedando ,por
Religión , hijo de quien era
su hijo por naturaleza ;y
por esta razón. llaman á San
Francisco de Paula Padre de
su padre. . ...v

S. Isidro y su bienaventu-
rada Esposa vivieron algún
tiempo asi juntos en compa*
ñia, pero separados del co-
mercio maridable ,amándo-
se solo en espíritu verdade-
ro. Como por la castidad y
pureza hacían una vida an-
gélica , les tiraban cada día
mas los deseos del Cielo. De-
seaban vivir mas retirados
del mundo ,para que su tra-
to con Dios fuese mas con-
tinuado ,y sus exercicios de
oración y contemplación fre-
qüentados con menos emba-
razo. Tocó Dios el corazón
de Maria de la Cabeza con
un fuerte deseo de mayor so-
ledad :anhelaba una vida mas
perfecta que la de una mu-
ger casada , honrada , chris-
tiana, virtuosa y en casti-
dad perfecta ;y para decir-
lo de una vez , la llamaba

manos.
Muchos exemplares tene-

mos de tan santo propósito
en la Iglesia Católica: San
Henrique , Emperador , vi-
vió en perpetua castidad con
Santa Cunegunda :S. Eduar-
do ,Rey de Inglaterra ,con
la Reyna Edita ;S. Elcearío,
Conde, con Santa Delphina;
su esposa Santa Cecilia con
S. Valeriano, y S.Homobono
con su muger. Mas no es
digno del silencio en este
lauro el V. Jacobo Martoíi-
lía,quien (después de ha-
ber Dios fecundado milagro-
samente la esterilidad de su
matrimonio con un hijo,
que fue S. francisco de Pau-
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eí Señor á una vida sólita- hurtaba Isidro á María á que
ria,heremítica y contempla- perseverase en su santa de-
tiva. Crecieron los deseos terminación ; que mirase
tanto, que se halló obliga- quan bueno es hacer la vo«
da á comunicarlo con su ma- lurt'tad de Dios en todo; y
rido, sin cuyo consentimien- que advirtiese lo presto que
t-o no podía dar paso ;á quien pasan los trabajos de esta vi-

'

halló del mismo parecer; por- da y lo mucho que dura el'
que si el uno se inclinaba premio que por ellos da ei
á mas oración ,el otro á ma- Cielo. Decíala varias cosas
yor santidad. Concertaron- acerca de la devoción coa
se (.- con dictamen seria de la Virgen Maria , y lo mu-
ta espiritual director) en que dio que paga nuestro Señor
María se fuese á Caraquiz los servicios que hacemos á
á cuidar de la hermita de su gloriosísima Madre. En
nuestra Señora , donde la prueba de esto la traía á la
Reyna de ios Angeles la ha- memoria algunas especiales
bia enamorado sobre mané- mercedes que la misma Santa
ra ,y cuya soledad y sitio debia á la Reyna del Cielo.
de retiro la parecía mas apro- ¡Oh, y qué conversaciones tan

pósito para sus buenos de- diferentes de las que eí nüm<
seos; y que isidro se que- do usa! En fin,con seme-
dase en Madrid con su hi- jantes pláticas llegaron á Ca-
jo : con cuya separación fir- raquiz los dos santos Espo«
marón mas su voto ó pro- sos. Vio Isidro ,aunque de
pósito.

Visitó la santa Labrado-
ra las imágenes que había en
Madrid de su especial devo-
ción. Despidióse de sus amos
y gente conocida , y en com-
pañía de su santo Marido
se partió á donde la llama-
ba el deseo de ser toda de

paso, á los amigos y cono-
cidos que tenia en aquella
tierra , y despidiéndose con
gran sentimiento de su co-
razón ,y no menor confor-
midad de su alma, dexó á
su amada , querida y santa
compañera , y dio vuelta á
Madrid.

Dios , y totalmente Sierva
de su madre Santísima. Por
el camino iban hablando del
bien de su alma, sin acordarse
de las cosas del siglo. Ex-

El tomar tan animosamen-
te semejante resolución da
bastantemente á entender la
fuerza del divino impulso
que les movió. No se puede



loo Vida de San Isidro Labrador.
~ ~ ~

negar que esta separación su espíritu y virtud ,y a
fue una de las mayores mor- vueltas de este tiempo suce-_

tlficaciones que ofrecieron á dio lo queentre todos los pro-
Dios en esta vida. Entre dos digiosde este Santo es digno
tan buenos casados , que tan de particular admiración ,co-
buena compañía se habían mo dice en su Oficio nuestra

hecho siempre , que tan sa- Madre la Iglesia. Estaba Isi-
tisfecho estaba el uno de la dro un dia de verano en el
virtud del otro, que tan con- campo arando una de las he-
formes habían vivido en sus redades que tenia su amo de
exercicios cotidianos ,y que la otra parte del rio Manza-
tanto se quedan y ama- nares ,entre los dos célebres
ban en el Señor, no se pue- puentes de Segovia y de To-
de dudar que fue muy sen- ledo. Su amo D.Juan de Var-
sible la separación del uno gas habla salido aquel dia á
al otro : mas al fin, el ser dar una vuelta á su hacienda
voluntad de Dios y especial para ver lo que se obraba en
llamamiento suyo, venció ella , y de paso se llegó á
la^jíficültades todas. donde estaba trabajando su

Bsanto Criado, Eran
Bres grandes , y de aquellosCAP1TULO XIV.

excesivos que se experimen-
tan quando el sol.se dexa caer
sobre Madrid;se hallaba el
buen Caballero fatigado de la
sed , y no habiendo por allí
mas agua que la del rio,que
á mas de ser poca ,por lo mis-
mo nada saludable ,estaba
tan caliente como un caldo:
preguntó á Isidro si tenia en
el hato un poco de agua
que darle , porque se moría
de sed. No tengo ,respondió
el Santo , pero vaya ,señor,
allí( señallándole el sitio ),
que en aquella cuesta hallara
una fuente. Fue el amo á don-
de su Criado le dixo,y mi-

Confirma Dios la fama de
santidad que tenia Isidro con
la fuente milagrosa que aun
hoy honra los campos de Ma-
drid'.venden los Moriscos sus
aguas ,y se agota :prohíbelo
la Justicia y Regimiento de
ésta Villa,yvuelven sus cor-

rientes ,sin haber falta-
do hasta ahora.

VolvióIsidro á Madrid ,y
en la casería de su amo

Vargas prosiguió en el cui-
dado de su hacienda. Tenia
consigo á su hijo ,enseñán-
dole y doctrinándole según
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fan'dó con cuidado á todos ración , hasta que brindan-
lados 3 no halló señal alguna do le Isidro se acordó de su
de agua , sino tierra árida, necesidad ,y pecho por tier-
y tan seca- , que tenia tanta rase arrojó al milagroso rau-
falta de agua como el que la dal,bebiendo ,mezcladas con
buscaba. Volvió el Caballero las aguas que brotaba la fuente
y le dixo á Isidro.qué ni allí las lágrimas que vertía su go-
habia fuente ,niseñal de ha- zo. Sació la sed el noble Ca-

berla habido ( quería el Señor ballero , y^ levantándose del
que fuese testigo ocular del suelo volviólosojos á su Cria-
milagro , que por medio de do didéndole : Isidro ,ani-
sa Siervo habia de obrar su go, de hoy mas ,yo quiero ser
Divino poder ):dexó el San-' tu criado-, y que tu seas mi
to la yunta , y fuese con su amo.M Santo le dixo que die-
amo : llegaron ai parage que se las gracias al Criador del
le' había señalado en lo alto Cielo y tierra , que con tan-

de una cuesta cercana á la ta misericordia socorre á sus
heredad que estaba culti- criaturas quando con fe y es-
vando. Levantó Isidro el co- peranza le invocan en sus ne-
razon á Dios y los ojos al cesidades. Despidióse Vargas*
Cielo :hizo la señal -de la volvió á su casa, contó con
Cruz sobre la tierra ,y con editicativa admiración loque
el ahijen de ia ahijada , que había pasado , y mandó á to-

llevaba en la mano , :hirió da su familia que de allí en
en una piedra viva ,dicien- adelante respetasen á Isidro
do: Ojiando Dios quería aquf como á su propia persona,
agua había. A la voz de Isi- pues él también Se tenia por
dro , y al primer golpe de su un gran Siervo de Dios ,y le
ahijada, obedeció la piedra veneraba como á Santo,

deeste monte, y (como la otra La Serenísima Emperatriz
piedra del desierto á la voz Doña Isabel ,hija de D.Ma-
de Moyses ,yalsegundo gol- nuel ,Rey de Portugal ,Es-
pe de su vara )brotó un rau- posa del Emperador , Carlos
dal de agua tan clara y dulce V ymadre de Felipe 11,2 gra-
como hoy se ve, para gloria decida á ia milagrosa salud
de Dios y honra de nuestro que con el agua de esta fuen-
Santo. Quedóse D. Juan de te hablan conseguido ( como
Vargas olvidado por un rato diremos después) el Empeta-
de la sed en fuerza de su admi- dor su marido 9 yel Principe



io2 Vida de San Isidro Labrador.
su hijo, edificó en ei año de su Reyno y dominios. Estos
15 28 ,ú29 , sobre la misma . pties,.supersticiosos Mahome¿
Líentela hermita de S. Isidro taños : creían que lavándose
oue hoy se ve á la otra par- sus cuerpos con agua queda»
te del rio Manzanares. Tiene ban sus almas limpias de to-

la fuente su manantial deba- do pecado ,como lo quedan.
xo del altar ,y por un con- los Christianos por la confe-
ducto secreto sale, eí agua fue- sion Sacramental iyasi hom-
ra á un costado de la her- bre como mager procuraban
mita hacia elSeptentrion,don- lavarse todos los días. Pa-
de por un caño de bronce se- ra estos frivolos lavatorios
dexa gozar de todos :ala ma-. llevaban los aguadores Mo-
liera que aquella prodigiosa riscos eí agua de la fuente
fuente que nace en el sepulcro, de San Isidro , y la vendían
de los Santos Mártires de Car- también á los Christianos en
deña ,sale al claustro princi- los mismos cántaros que ser-
pal del Monasterio ,donde vían á sus vanas ceremonias.
vierte sus preciosas aguas. Ni Para castigar semejante des-
en tantos s-iglos como hablan orden quiso el Santo se secase /

pasado desde el principio mi- su fuente , no permitiendo:
lagroso de la fuente de núes- que .aquella agua sirviese al
tro Labrador ,ni en tantos demonio , utilizase á los
años de sequedad que pade- Alarbes y gravase á los Cá-
elo este país , jamas faltó su tólicos.
agua ; solo en el de 1575 Viendo la Villa y Regí-
se secó por ¡o que ahora re- miento de Madrid que la
feriremos. fuente de su glorioso Patrón

Quando los Christianos res-
tauraron á España del poder
dé los Árabes dexaban en los
lugares algunos . Moros que
solicitaban quedarse tributa-
rios entre los Españoles con
ciertas capitulaciones. Estos
Moriscos duraron en España
hasta que Felipe III.,P>.ey de
Santa memoria , movido de
su católico zelo ,' y ayudado
de Dios, los echó fuera de

se. habia secado ,y conocien-
do , á juicio de prudentes ,que
la causa principal de este acci-

dente seria eiabuso que hadan
de ella los infieles , prohibió
baxo ciertas penas se vendiese
dicha agua. Publicóse el de-
creto y volvió á manar co-
mo antes , sin que hasta nues-
tro tiempo haya cesado su
corriente ,por rigurosas se-
quedades que hayamos, expe-


